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Para comunicarte    con  nosotros,   enviar sugerencias y/o comentarios   sobre  el  boletín, por favor, envíanos un correo a:  comunidadcatolicabk@
gmail.com.  Te invitamos también a visitar nuestro sitio web y dejarnos tus comentarios: www.comunidad-catolica.com.  ¡Te esperamos!

Tiempo Ordinario
Domingo

Vigesimotercero
Ciclo B

El joven Tobías y el Ángel Rafael 
Un cuento para compartir en familia

Tobías padre había quedado ciego. Era un hombre justo y muy caritativo. Tobías había sido muy rico, pero después se 
empobreció, llegando a vivir en la miseria. Viajando en cierta ocasión por la Media, prestó a un paisano suyo, llamado 
Gabelo, diez talentos de plata, cantidad bastante elevada. Una mañana llamó Tobías a su hijo, llamado también Tobías, 
como su padre, y le dio el encargo de que fuera a Ragés a cobrar los diez talentos que le debía Gabelo. Cuando el joven 
Tobías salía de la humilde casa de sus padres, se encontró con un joven que iba también a Ragés y que conocía muy bien a 
Gabelo. Este joven era el arcángel San Rafael, pero de momento no se dio a conocer.

En el camino llegaron a la orilla del río Tigris. Tobías .se fue a lavar los pies, pero un pez que nadaba por aquellas aguas 
saltó, asustando a Tobías, pero su acompañante le mandó agarrarlo y sacarlo fuera. Por consejo de su amigo, guardó el 
corazón, la hiel y el hígado del pez.

Al llegar a Ragés, el ángel le dijo: «Aquí hay un hombre llamado Raguel, de tu tribu, el cual tiene una hija llamada Sara, 
la cual debes tomarla por esposa. Pídesela a su padre». Tobías fue recibido por Raguel con muestras de gran cariño. Pidió 
por esposa a su hija Sara, pero el padre se resistía, pues había tenido tres maridos y los tres habían muerto en la noche de 
bodas. El ángel apoyó las pretensiones de Tobías. Sara fue entregada a Tobías como esposa. El padre le dijo: «Come, bebe 

y alégrate; a ti te toca recibir a mi hija. Que Dios misericordioso os colme de 
felicidades». Mientras tanto, el ángel Rafael partió a casa de Gabelo y cobró 
los diez talentos de plata.

Cumplidos catorce días de la boda, el joven matrimonio decidió partir camino 
de la casa paterna. Los padres de Sara dieron a los jóvenes esposos hacienda, 
ganados y dinero. El padre les bendijo, diciéndoles: «Que el Dios del Cielo 
os dé feliz viaje, hijos míos». Luego les besó. La madre de Sara dijo a Tobías. 
«Hijo mío, que el Señor del Cielo te dé una vida feliz y a mi ver los hijos de 
mi hija, para que me alegre en presencia del Señor».

Entre tanto, Ana, madre de Tobías, estaba sentada, mirando al camino para 
ver si divisaba a su hijo. Cuando creyó verle dijo a su marido: «Viene nuestro 
hijo y con él su compañeros. El ángel Rafael dijo al joven Tobías: «Tu padre 
recobrará la vista». Después de abrazar con gran cariño a sus padres, el hijo 
derramó la hiel sobre los ojos de su padre y al instante recobró la vista. Tobías, 
todo emocionado, bendijo al Señor.

Cuando Tobías quiso dar al guía la mitad de los bienes, el ángel les dijo: 
«Bendecid a Dios y glorificadle. Habéis hecho el bien y nada malo os pasará. 
Por eso me envió Dios a curarte a ti. Yo soy Rafael, uno de los siete santos 
ángeles que presentamos las oraciones de los justos». Ellos quedaron turbados 
y llenos de temor, y cayeron de hinojos y dieron gracias al Cielo. En aquel 
instante el ángel desapareció. 	 					   
							    

				   fuente: encuentra.com

En el mes de septiembre, les deseamos 
un muy feliz cumpleaños a:

Cesar	 Aguilar (h), 1
Damaris Ortiz , 2
Fabian Lozada Muñoz, 3
Siddharta Chaichana, 4
Constanza Franco, 6
P. Attilio De Battisti, 9
Sara Guzman, 10
Sor Patricia Gómez, 11
Bamsi	Coloma, 18
Elisa Cardano, 19
Evelyn Insausti, 19
Rosa Luz Chomjandr, 20
Gabriela Chomjandr, 20
Eva Vichukit, 22
Maria Reyes Gallegos, 24
Caterine Jackomos, 25
Eliza Ward, 26
Alfredo Hernandez, 	27
Nathalie Monsanto, 27
Nubia	Mora, 30

que nuestro Padre Celestial y María,  
nuestra Madre  los bendigan



g      Lecturas de la Liturgia     h
* Lectura del libro del profeta Isaías 35, 
4-7a
“Se despertarán los oídos de los sordos y la 

lengua de los mudos gritará de júbilo”

Digan a los que están desalentados: 
«¡Sean fuertes, no teman: ahí está su Dios! Llega la 
venganza, la represalia de Dios: él mismo viene a 
salvarlos!»
Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se destaparán 
los oídos de los sordos; entonces el tullido saltará como un 
ciervo y la lengua de los mudos gritará de júbilo. Porque 
brotarán aguas en el desierto y torrentes en la estepa; el 
páramo se convertirá en un estanque y la tierra sedienta 
en manantiales.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  145
R:  ¡Alaba al Señor, alma mía!

El Señor hace justicia a los oprimidos 
y da pan a los hambrientos. 
El Señor libera a los cautivos.  R

Abre los ojos de los ciegos 
y endereza a los que están encorvados. 
El Señor ama a los justos 
el Señor protege a los extranjeros. R
 
Sustenta al huérfano y a la viuda; 
y entorpece el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
reina tu Dios, Sión, 
a lo largo de las generaciones. R
 
* Lectura de la carta de Santiago 2, 1-5
“¿Acaso Dios no ha elegido a los pobres 

para hacerlos herederos del Reino?”

Hermanos:
Ustedes que creen en nuestro Señor Jesucristo glorificado, 
no hagan acepción de personas. 
Supongamos que cuando están reunidos, entra un hombre 
con un anillo de oro y vestido elegantemente, y al mismo 
tiempo, entra otro pobremente vestido. Si ustedes se fijan 
en el que está muy bien vestido y le dicen: «Siéntate aquí, 
en el lugar de honor», y al pobre le dicen: «Quédate allí, 
de pie», o bien: «Siéntate a mis pies», ¿no están haciendo 
acaso distinciones entre ustedes y actuando como jueces 
malintencionados?
Escuchen, hermanos muy queridos: ¿Acaso Dios no ha 
elegido a los pobres de este mundo para enriquecerlos 
en la fe y hacerlos herederos del Reino que ha prometido 
a los que lo aman.

Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya

Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino, y 
sanaba todas las dolencias de la gente.
			   Aleluya

 Lectura del santo Evangelio según 
san Marcos 7, 31-37 

“Hace oír a los sordos 
y hablar a los mudos”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Cuando Jesús volvía 
de la región de Tiro, 
pasó por Sidón y 
fue hacia el mar de 
Galilea, atravesando 
el territorio de la 
Decápolis.  Entonces 
le presentaron a 
un sordomudo y 
le pidieron que 
le impusiera las 
manos.  Jesús 
lo separó de 
la multitud y, 
llevándolo aparte, 
le puso los dedos 
en las orejas y con 

su saliva le tocó la lengua. Después, levantando los ojos 
al cielo, suspiró y le dijo: «Efatá», que significa: «Ábrete.» 
Y en seguida se abrieron sus oídos, se le soltó la lengua y 
comenzó a hablar normalmente.   
Jesús les mandó insistentemente que no dijeran nada a 
nadie, pero cuanto más insistía, ellos más lo proclamaban 
y, en el colmo de la admiración, decían: «Todo lo ha hecho 
bien: hace oír a los sordos y hablar a los mudos».
Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús



g      Evangelio Meditado          fuente: Unos Momentos con Jesús y María      h

	 Lo fundamental de este relato, es ver a través 
del milagro, la presencia salvadora de Dios. Es 

la "fe" del que solicita la imposición de manos a Jesús, la 
que hace el milagro. El estado del sordo es de opresión, 
de desesperanza, pero su fe y la de sus acompañantes 
hace posible que Jesús lo haga pasar de esa opresión 
infranqueable a la liberación y plenitud de vida.  La 
narración del milagro, nos muestra el camino por el cual 
se produce el milagro, nos invita a la fe, ya que para Dios 
no hay nada imposible.

	 Una persona que no escucha a Dios ni al prójimo 
porque está encerrada en su egoísmo y sólo 

le preocupan sus cosas, tiene una ¨sordera¨ más grave 
aún que la sordera de orden físico.  Cuando esa persona 
se encuentra con Cristo y descubre que es capaz de 
escuchar a los demás, se produce un ¨milagro¨ tan 
extraordinario como el que narra el evangelio de hoy, 
aún cuando no sea visible para otros.  	 Jesús puede 
realizar con nosotros el milagro de devolvernos la 
capacidad de escuchar. Se dice que no hay peor sordo 
que el que no quiere oír, y este refrán tiene mucho 
que ver con el Evangelio de hoy, porque la verdadera 
sordera es la sordera del corazón, de la que sufrimos 
muchas veces.  Vivir sin escuchar a los otros nos sirve 
muchas veces como mecanismo de defensa para no 
comprometernos con la realidad. Esa sordera nos lleva 
a vivir encerrados dentro de muros impenetrables aún 
cuando convivamos con muchas personas durante todo 
el día.  Para escuchar al otro, se necesita:  Primero, 
"querer" escuchar y además requiere dejar que los 
demás "se expresen", porque si no se expresan no 
podemos escucharlos, es difícil escuchar a un mudo. 	
Escuchar es mucho más que poner la oreja, es ponerse 
en el lugar del otro, sentir lo que siente, hacer propio 
su problema.  Cuántas veces en nuestra familia, nos 
hablan y respondemos mecánicamente una y otra vez. 
Creamos un ambiente con un simulacro de diálogo, 
habla ahora uno, ahora otro, cuando en realidad las 
palabras son como música de fondo, no escuchamos.  
Realmente Jesús puede liberarnos de nuestra sordera 
para realmente escuchar al otro y no como la mayoría de 
las veces, escucharnos en el otro. Si realmente nos cura, 
podremos tratar de entender los puntos de vista del 
que nos habla, su forma de ver las cosas, sus motivos, 
sus sentimientos.

	 En el evangelio de hoy también Jesús devuelve 
la capacidad de hablar. Es común encontrar 

¨mudos¨ que tienen una enorme cantidad de talentos 
para dar y para darse a la comunidad pero que no se 
animan a hablar.  También en ese terreno hay milagros, 
y son muchos los que después de encontrarse con 
Cristo deciden ponerse al servicio de los demás en 
alguna actividad parroquial. Son muchos los que se 
encuentran con Jesús y su Espíritu los mueve a salir 
de sí mismos para ir hacia los otros y comunicar la 
Buena Noticia del Evangelio.Pero hablar no es decir 
cualquier cosa, cuando Jesús nos devuelve el habla, 
nos la devuelve para que podamos reaccionar cuando 

vemos algo injusto, intervenir y expresar nuestras 
ideas con madurez.  Antes dijimos que hay que tener 
disposición para dejar que los demás se expresen, y 
cuidemos esto, porque muchas veces nos parecemos 
a esas familias que se alegran cuando el niño comienza 
a hablar, y festejan sus palabras y sus medias palabras, 
pero cuando ese mismo niño llega a las adolescencia 
se horrorizan o incluso impiden que hable, porque no 
gusta escuchar lo que dice, las ideas que tiene, que 
a veces no coinciden con las de los padres.  Cuando 
Jesús nos devuelve el don de hablar, es para expresar 
valientemente nuestra fe, nuestros puntos de vista, 
para denunciar las injusticias

	 Jesús hoy nos invita a recuperar el poder de 
la palabra para expresarnos con madurez y 

responsabilidad y el poder de escuchar, para que no 
solamente nos expresemos nosotros, sino que también 
escuchemos y respetemos la palabra de los otros. Jesús, 
es nuestro ejemplo. Él fue solidario para escuchar el 
clamor de los que sufrían y valiente para expresarse 
ante autoridad y pueblo. Jesús era un hombre de pueblo 
como nosotros y supo hacerlo, "pudo" hacerlo.  Nuestro 
compromiso es pedirle a Dios que nos libere de nuestra 
sordera y de nuestra mudez y podamos establecer entre 
los hombres un diálogo maduro para construir una 
sociedad solidaria.  Dice Michel Quoist: Los hombres 
necesitan hablar, pero son pocos hombres compañeros 
acogedores y dispuestos para sus hermanos, pues pocos 
se olvidan por completo de sí mismos para escuchar a 
los demás.

	 Hablar con otro es ante todo escuchar, y pocos 
saben hacerlo, pues pocos están vacíos 

de sí mismos, y su "yo" hace ruido. ¿Estás inquieto, 
preocupado y se presenta alguien que quiere hablarte? 
Despréndete con dulzura de tus preocupaciones, el mal 
humor, el nerviosismo y ofrécelos al Señor. Entonces 
quedarás libre para escuchar.  Si sabes escuchar, 
muchos irán a hablarte. Muéstrate atento, silencioso, 
recogido. Tal vez, aún antes de que pronuncies una 
palabra constructiva, el otro se habrá ido feliz, liberado, 
iluminado. Pues lo que de un modo inconsciente 
esperaba no era un consejo, una receta debida, sino 
alguien en quien apoyarse.  Si debes responder, no 
pienses qué decir mientras el otro habla, pues ante todo 
necesita atención, luego vendrán las palabras. Después, 
confía en el Espíritu Santo, lo que llega primero, no es 
el fruto de un razonamiento, sino el fruto de la gracia. 
Sólo se producirá auténtico diálogo si haces en ti, un 
profundo silencio, un silencio religioso para acoger al 
otro, pues en él y por él, Dios llega a ti.	

	 Pidamos al Señor que nos libere, para hablar y 
escuchar a Dios en nuestros hermanos.



“ustedes son la sal de 
la tierra...ustedes son 

la luz del mundo”
mt 5, 13-16



Intenciones del
Santo Padre 

septiembre 2009

Intención General
 La Palabra de Dios 
sea más conocida

Para que la Palabra de Dios 
sea más conocida, aceptada 
y vivida como fuente de liber-
tad y alegría.

Intención Misionera
Los cristianos en Laos, 
Camboya y Myanmar

Para que los cristianos en Laos, 
Camboya y Myanmar, que, 
con frecuencia, encuentran 
grandes dificultades, no se 
desanimen de anunciar el 
Evangelio a sus hermanos, 
confiando en la fuerza del
Espíritu Santo.



Comunidad Católica 
Latina en Bangkok

Casa Provincial de las
Hermanas Salesianas
124 Saladaeng Road

10500 Bangkok
tel.: (02) 234-8549

comunidadcatolicabk@
gmail.com

Ser luz desde mi fragilidad
A veces nos pesa demasiado la 
responsabilidad, nos abruma el peso del 
evangelio, nos sentimos 
incapaces... Pero, ¿quién 
dijo que tenemos que 
ser invulnerables? 
No tenemos que ser 
superhéroes, invencibles, 
increíbles o magníficos... 
Para seguir a Dios, 
para vivir el Evangelio, 
basta con poner nuestra 
debilidad a tiro para que 
Él haga de ella fortaleza. 
Basta con dejar que 
nuestro barro frágil se llene de su palabra. 
Basta con dejar que su luz ilumine nuestra 
fragilidad, para que así brille en nuestro 
mundo la esperanza...

✥

 Ustedes son la luz del mundo. No se puede 
ocultar una ciudad situada en la cima de una 
montaña. Y no se enciende una lámpara para 
meterla debajo de un cajón, sino que se la 
pone sobre el candelero para que ilumine a 
todos los que están en la casa.  Así debe brillar 
ante los ojos de los hombres la luz que hay en 
ustedes, a f in de que ellos vean sus buenas 
obras y glorif iquen al Padre que está en el 
cielo.
			   (Mt 5, 13-16)

En mi debilidad me haces fuerte
en mi debilidad me haces fuerte
sólo en tu amor me haces fuerte
sólo en tu vida me haces fuerte

en mi debilidad me haces fuerte en ti.

			   ✥

A veces me descubro entre dos extremos: 
por un lado, mi pequeñez, hecha de miedos, 

de inseguridad, de dudas, de medias tintas. 
Me siento frágil y no sé qué puedo llegar 
a dar de mí.  Por otra parte, escucho tus 
palabras, Dios, y me haces sentir que soy 

grande, que todo yo estoy 
lleno de posibilidades, 
que mi vida puede ser 
una maravilla, que estoy 
llamado a construir tu 
reino, a brillar con tu 
evangelio, a transmitir 
vida...

Enséñame a descubrir 
las cosas importantes, las 
que duran, las que no se 
desvanecen en seguida. 

Enséñame a valorar las palabras amables y 
sinceras; los gestos profundos y acogedores; 
los esfuerzos dignos y que construyen. 
Enséñame a escuchar las voces que hablan 
palabras de verdad, en medio de tantos 
ruidos que no dicen nada. Enséñame a ver 
las imágenes que permanecen en medio de 
tantos destellos fugaces; enséñame a sentir 
con sentimientos auténticos cuando tantas 
veces lo más que hay en mí son emociones 
superficiales. Enséñame a descubrir las 
cosas importantes.

Es difícil creer que es posible cambiar el 
mundo. Es difícil creer que hay sitio para 
una luz nueva y distinta. Y mucho más 
difícil creer que esa luz pueda venir a través 
de mí. Pero tu palabra es clara, y me dice 
que yo soy luz en este mundo.  Enséñame a 
brillar tú con la luz del Evangelio, y no con 
otras luces que se apagan pronto. Dame 
confianza en tu proyecto, en tu mensaje, 
en tu palabra. Y que mi vida sea, ante 
todo, la proclamación de que tu mensaje es 
algo bueno para este mundo tan roto, tan 
extraño y al tiempo tan hermoso y lleno 
de posibilidades. 

	            fuente: pastoralsj.org

¡No olviden amigos!  
Continuamos con la colecta para nuestros hermanos  

del Hospicio  St. Clare: 
  
   Tapabocas / Guantes de látex / Pañales descartables  para adultos 

/ Gasas /Dettol/Betadyne / Alcohol/ Shampoo /Talco/ Loción para 
piel  muy seca / Bizcochos / Arroz / Ovaltine

             "Mayor felicidad hay en dar que en recibir"   Hch. 20, 35.


